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A
lo largo de su vasta historia, la
Universidad de Concepción
ha sido testigo del desarrollo
de la ciudad y la Región du-
rante más de un siglo. De esa
misma forma, sus facultades

han sido parte fundamental de ello y, a tra-
vés de la exposición “Facultad de Medicina
UdeC. 100 años de salud (1924-2024)”, la ca-
sadeestudiosreconoceelaporteyelvalorde
la entidad que festeja su primer centenario.

“Para festejar este importante aniversa-
rio proponemos un diálogo entre expresio-
nes artísticas y un conjunto de elementos
significativos que reflejan las historias y
memorias de una comunidad multidisci-
plinaria que cumple un siglo de investiga-

ción y formación”, señaló en el texto que
acompaña la muestra el curador de la Pina-
coteca, Samuel Quiroga.

Es así que este diálogo se da a través de fo-
tografías, libros históricos, pinturas de la co-
lección, recortes de prensa, diversos artefac-
tos de uso médico, grabados, dibujos, carica-
turas y videos, entre otras expresiones. Ade-
más, la exposición también cuenta con una
parte destinada a los 50 años de cirugía car-
díaca en Concepción.

“Facultad de Medicina UdeC. 100 años de
salud (1924-2024)” está disponible hasta el
30de marzo de2025, en la Sala Marta Colvin
de la Casa del Arte UdeC. Todo de martes a
viernes, de 10 a 17:45 horas; sábados, de 10 a
16:45horas;ydomingos,de10a13:45horas.

La muestra es un amplio recorrido por los 100 años de la entidad,
a través de diversos objetos que han acompañado su quehacer.

Por Nicolás Martínez Ramírez

Exposición
celebra el
centenario de
la Facultad de
Medicina UdeC

Disponible en la Casa del Arte

El arte se mezcla con los artefactos médicos dando vida a toda una experiencia histórica.

“Mil máquinas”: un viaje al fin de la noche

De los buenos elencos pen-
quistas en escena, el formado por
Patricia Cabrera, Monserrat Ci-
fuentes, Maira Perales, Daniel Es-
pinosa y Óscar Oviedo, se ajusta
perfectamente al texto de George
Swaneck. Ello, para hacer de “Mil
máquinas” una obra certera,
emotiva, de tristezas y alegrías,
que expone una realidad, inclu-
so, más allá de la ludopatía.

En el montaje de la compañía
La Otra Zapatilla se habla y trans-
parentan condiciones humanas
sensibles, afectadas y al borde de
sus abismos. Por momentos, pa-
reciera que cada ser en el escena-
rio camina a un precipicio sin
fin. Una forma de representar
esas vidas anónimas e invisibles
que adquieren visibilidad en el
rincón de una ciudad de barrios,
como en este caso, se expone en
Talcahuano. En los cerros para
ser más específicos.

Un texto lúcido y que en nin-
gún momento se ensucia con pa-
labras y diálogos que no vienen
al caso. Por el contrario, las pala-
bras escritas por George Swa-
neck –dramaturgo oriundo del
puerto– son precisas y preciosas,
para internar al espectador en el

Montaje de la Otra
Zapatilla, muestra un
gran elenco, una
delicada dirección y un
texto cercano al decir
de Genet o Pasolini.

Por Sebastián Grant Del Río

Maira Perales y Patricia Cabrera, entrañables personajes entre un grupo de mujeres siempre sensibles.

quehacer vital de un grupo de
mujeres cuyas existencias se ven
aún más alteradas por su condi-
ción ludópata.

Ahí la dirección de Carolina
Henríquez destaca por mover a
sus personajes en una escenogra-
fía que adquiere realidad a partir
de una puesta en escena donde
los detalles toman presencia, y
donde las cosas –todas– adquie-
ren vida naturalmente. Una
apuesta como “Mil máquinas”
sube un peldaño al hacernos ol-
vidar que estamos frente a un
montaje, y nos lleva por una rea-

lidad que supera su condición ve-
rosímil. Es la coherencia del rela-
to lo que prevalece en este drama
realista y surrealista, a la vez, que
recuerda cuadros de José Donoso
cercanos al “Lugar sin límites”.

CREER LO QUE NO ES
Es que, efectivamente, ésta es

una propuesta “sin límites”, que
juega con supuestos y que se
constituye en una realidad “en
escenario”. El espectador se sien-
te parte del elenco, sufre y ríe con
este grupo de mujeres y un ado-
lescente. Todos se engañan en su

intimidad para construir realida-
des que, finalmente, quedan en
simulaciones, en deseos y espe-
ranzas de un día largo e incom-
pleto, que brilla en su estética lle-
nando desde la simpleza del
atrezzo el escenario de la Sala
Principal del Teatro Biobío.

Un elenco con experiencia, en
todo caso, y que domina lo suyo,
lo que se explica por los cinco
años circulando frente a distin-
tas audiencias. Encuentran el
modo de disfrutar de estas “Mil
máquinas”, título que proyecta
los tragamonedas/personajes

que son capaces de tirar al suelo
a la que sea su próxima víctima.

De ahí que la ludopatía se
transforme en la base del texto,
en la trama en acción experi-
mental, en el sentido de las bús-
quedas a las que apuesta la obra.

Contando la historia de cuatro
mujeres adictas a los tragamone-
das, un hecho particular, invisi-
ble e invisibilizado por ellas mis-
mas –reunir la plata del hijo de
una de estas mujeres–, hace que
salgan a la luz de una oscuridad
visible los sentimientos y odiosi-
dades de cada una.

Lo anterior planteado desde la
intensidad de actuaciones que
transitan desde lo físico, psíqui-
co, forma y fondo, para represen-
tar la nada y el vacío, en el decir
de Maurice Blanchot, donde mu-
chas personas viven y existen pa-

ra siempre. Por más que no lo
pretendan ver.

Está claro, para Swaneck, autor
de un gran texto e, insisto, preci-
so en su decir, las posibilidad se
transforman en obstáculos, en
miradas ciegas frente a dramas
mayores.

Son las moneda tragadas, las
cervezas por beber y los cigarri-
llos que se van a fumar aspectos
narrativos y dramáticos que re-
presentan la esperanza de este
grupo que jura verá la luz, sin
percatarse que la madrugada se
los impide. Pareciera que la no-
che siempre está en ellas, y que el
día es mejor no plantearlo. Mejor
asumir sus propias vidas en un
territorio con visión autoral, que
propone un viaje al fin de una
noche que se transforma en las
largas sombras de sus días.

Las máquinas absorben a los seres humanos que pululan en el barrio.

Comentario

Los artefactos
médicos dan
cuenta de la

evolución de la
enseñanza de la

disciplina.

“Interior de la casa de una santera” es un cuadro de
Francisco Javier Mandiola del siglo XIX.

Los videos y testimonios también son parte fundamental de la muestra.

La exposición cuenta con un espacio dedicado a los 50
años de cirugía cardíaca en Concepción.
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